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RESUMEN

El presente estudio evaluó el efecto de la 
esquila a los 50 días de gestación sobre la 
producción, reproducción y la respuesta a 
un desafío parasitario en la descendencia 
(corderos machos), desde el destete (104 d) 
hasta los 18 meses de edad. Se utilizaron 79 
corderos Ideal (Polwarth), 44 nacidos como 
únicos (S) y 35 nacidos como mellizos (T) 
de ovejas esquiladas a los 50 días de gesta-
ción (PS, n = 41) o esquiladas a los 62 días 
después del parto (U, control , n = 38) dando 
como resultado cuatro subgrupos: corderos 
nacidos únicos nacidos de ovejas esquiladas 
a los 50 días de gestación (SPS, n = 23); 
corderos únicos nacidos de ovejas esquila-
das posparto (SU, n = 21); corderos melli-
zos nacidos de ovejas esquiladas a los 50 
días de gestación (TPS, n =18) y corderos 
mellizos nacidos de ovejas esquiladas pos-
parto (TU, n = 17). Durante todo el período 
experimental los corderos fueron manejados 
sobre pasturas mejoradas. El peso corporal, 
la condición corporal y el recuento de huevos 
en materia fecal se registraron cada 14 días 
desde el destete hasta los 18 meses. Las 
mediciones de ultrasonido in vivo se toma-
ron a los 12,5 meses y 14,6 meses de edad 
para estimar el área de ojo de bife (AOB) y 
el espesor de grasa subcutánea (EGS) en el 
músculo Longissimus dorsi y el espesor de 
grasa en la cadera (P8). Además, una vez 
cada dos semanas, se determinó la concen-
tración plasmática de testosterona para es-
tablecer la edad al inicio de la pubertad. Los 

corderos machos PS fueron más pesados (P 
= 0,02) que los corderos machos U. El trata-
miento de esquila no tuvo efecto en ninguno 
de los parámetros del desarrollo corporal (P 
˃ 0,05). Sin embargo, AOB (P = 0,06) y P8 (P 
= 0,02) fueron mayores a 14,6 meses que a 
12,5 meses. La concentración de testostero-
na, la edad en la pubertad y el peso testicular 
no fueron diferentes (P ˃ 0,05) entre los tra-
tamientos. Los corderos únicos alcanzaron 
la pubertad antes (P = 0,06) que los mellizos. 
La esquila preparto no afectó el recuento de 
huevos y el índice de Famacha. El estudio 
concluye que la esquila de ovejas a los 50 
días de gestación influye positivamente en el 
peso corporal de la descendencia masculina 
desde el destete en adelante pero no afectó 
el resto de los parámetros evaluados.

Palabras clave: esquila temprana, creci-
miento, reproducción, inmunidad, corderos  

ABSTRACT

This study evaluated the effects of shearing at 
50 days of gestation on the productive, repro-
ductive and response to a gastrointestinal pa-
rasite challenge of male offspring from weaning 
(104 d) to 18 months old. In total, 79 Polwarth 
male lambs were used, 44 single (S) and 35 
twin (T) born to ewes either shorn at 50 days 
of pregnancy (PS, n =41) or shorn at 62 days 
post-partum (U, control, n = 38) resulting in 
four sub-groups: SPS: single male lambs born 
to ewes shorn at 50 days of pregnancy (n = 
23), SU: single male lambs born to postpartum 
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LA ESQUILA A LOS 50 DÍAS DE GESTACIÓN DE 
OVEJAS EN PASTOREO AFECTÓ POSITIVAMENTE 

EL PESO CORPORAL PERO NO PARÁMETROS 
REPRODUCTIVOS Y DE SALUD DE LOS 

CORDEROS MACHOS DURANTE LOS 
PRIMEROS 18 MESES DE EDAD
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shorn ewes (n = 21), TPS: twin males lambs 
born to ewes shorn at 50 days of pregnancy (n 
= 18) or TU: twin female lambs born to postpar-
tum shorn ewes (n = 17).  The lambs were kept 
together on improved pasture throughout the 
entire experiment. Body weight, body condi-
tion score and fecal eggs count were recorded 
every 14 days from weaning to 18 months old. 
Ultrasound measurements in vivo were perfor-
med at 12.5 months and 14.6 months old to 
estimate of ribeye area (REA) and backfat thic-
kness (BFT) in the Longissimus dorsi muscle 
and the thickness of fat in the hip region (P8). 
Furthermore, plasma testosterone concentra-
tion was determined once every two weeks to 
establish the age at onset of puberty. PS male 
lambs were heavier (P = 0,02) than U male 
lambs. Shearing treatment had no effect on 
none of the parameters of body development 
(P ˃ 0,05). However, REA (P = 0.06) and P8 
(P = 0,02) were higher at 14.6 mo than 12.5 
mo old. Testosterone concentration, age at pu-
berty and testicular weight were not different (P 
˃ 0,05) among treatments. Single male lambs 
reached puberty earlier (P = 0.06) than twin. 
Prepartum shearing did not affect the parasite 
egg count and the Famacha index. The study 
concludes that ewe shearing at 50 days of ges-
tation positively influences the bodyweight of 
male offspring from weaning onwards but not 
the other evaluated traits.

INTRODUCCIÓN

En los sistemas de producción ovina orien-
tados a la producción de carne de cordero 
de calidad, el éxito productivo y económico, 
está estrechamente relacionado con la pre-
cocidad sexual, fertilidad y prolificidad de 
ovejas y carneros y con la supervivencia de 
los corderos después del nacimiento. La ma-
yor supervivencia de los corderos se ha aso-
ciado con un mayor peso vivo y vigor al naci-
miento, y con una mejor nutrición en el útero 
en respuesta a la esquila temprano y a mitad 
de la gestación (Banchero et al., 2010).

Una gran cantidad de trabajos científicos de 
esquila de ovejas en pastoreo durante la mi-
tad de la gestación (días 70-90) han mostrado 
una mejora consistente en el peso al nacer 

de los corderos, y en el número de corderos 
que sobreviven después del destete (Kenyon 
et al., 2003). La mayor tasa de destete se ha 
relacionado con el mayor peso vivo al nacer y 
vigor de los corderos en la primera hora des-
pués del nacimiento (Banchero et al., 2010), 
así como, con una mayor producción de leche 
por las ovejas (Cam y Kuram, 2004).

La esquila en el primer tercio de la gestación 
también mostró un efecto positivo sobre el 
peso al nacimiento y al destete de los corde-
ros (Morris et al., 2000; Sphor et al., 2011). 
En un estudio reciente, López-Mazz et al. 
(2017) encontraron efectos similares sobre el 
peso vivo al parto y al destete, tanto en cor-
deros nacidos únicos como mellizos cuyas 
madres fueron esquiladas a los 50 días de 
gestación. Asimismo, los corderos mellizos 
fueron más vigorosos, e intentaron y logra-
ron mamar con éxito antes, en comparación 
con los corderos nacidos de ovejas esquila-
das después del parto. Capper et al. (2006) 
relacionó el mayor vigor con un mayor du-
ración de gestación, aunque López-Mazz et 
al. (2017) no observaron el mismo compor-
tamiento en los corderos individuales, esto 
sugiere, la existencia de otros mecanismos 
que pueden afectar el vigor de los corderos 
al nacer, independientemente del aumen-
to en la duración de la gestación. Por otra 
parte, Banchero et al. (2010), trabajando en 
condiciones de pastoreo concluyó, que el in-
cremento en el vigor probablemente se deba 
a que los corderos tienen un mayor grado de 
madurez funcional de los sistemas del orga-
nismo al momento del nacimiento.

Hasta el momento, el objetivo en la mayoría 
de los trabajos de investigación relaciona-
do con la esquila a mitad de gestación ha 
sido estudiar el período desde el nacimiento 
hasta el destete de los corderos (Kenyon et 
al., 2003). Sin embargo, no hay información 
sobre el efecto de la esquila en la gestación 
temprana, sobre el desempeño producti-
vo y reproductivo de la descendencia des-
de el destete en adelante. Esto puede ser 
particularmente interesante, ya que, en ese 
momento, se sientan las bases celulares y 
moleculares de órganos y tejidos del feto 
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(organogénesis) (Heasman et al., 1999) y 
de la placenta en crecimiento (Kelly, 1992), 
lo cual puede conducir a variaciones en el 
suministro de nutrientes al feto (Reynolds y 
Redmer, 1995) y en consecuencia puede po-
tencialmente influir en el desempeño futuro 
de los animales.

En la oveja, la placenta crece activamente 
en los primeros 80 días de gestación (Ke-
lly, 1992). La placenta desempeña un papel 
central en mediar las influencias ambienta-
les y maternas sobre el feto, regulando el 
crecimiento y el desarrollo fetal durante la 
gestación (Reynolds et al., 2010). Se ha re-
portado, que la nutrición y el estrés térmico 
ambiental debido a la esquila temprano y/o a 
mitad de gestación, pueden influir en el cre-
cimiento y desarrollo placentario, y de esta 
manera afectar el peso vivo de los corderos 
al nacimiento (Black y Chestnutt, 1990; Kelly, 
1992). Sin embargo, la esquila, ha tenido un 
efecto variable sobre el peso de la placenta, 
mientras Montossi et al. (2005) y Banchero 
et al. (2010) informaron de un aumento en 
el peso placentario, Revell et al. (2002) y 
Barbieri et al. (2018) no lo observaron. Por 
otra parte, Vonnahme (2012), sostiene que 
el mayor peso de los corderos al nacer se 
asociaría más con el desarrollo de lechos 
vasculares y con un aumento en el flujo san-
guíneo uterino-fetal en etapas tempranas de 
la gestación, que con el peso de la placenta 
per se.

El crecimiento, la salud y el comportamien-
to reproductivo de los animales después del 
nacimiento, se ha relacionado con la trayec-
toria del crecimiento durante la vida fetal 
(Rhind et al., 2001; Cronjé, 2003; Greenwo-
od et al., 2010). Existen evidencias, de que 
las condiciones del ambiente uterino, donde 
se desarrolla el embrión primero y el feto 
después pudrían determinar el desempeño 
de los individuos durante su vida adulta (Na-
thanielsz, 2000). Esto revela la gran sensi-
bilidad del feto y la placenta a la acción de 
señales ambientales y nutricionales y en 
consecuencia a posibles efectos adversos 
en la vida posterior. 

Este proceso, por el cual estímulos de dife-
rente tipo, magnitud y duración, aplicados en 
momentos críticos del desarrollo embrio-fetal 
producen efectos permanentes a largo plazo 
sobre la descendencia (Rhind et al., 2001) 
se conoce como programación del desarrollo 
fetal (Barker y Thornburg, 2013). Sin embar-
go, este cambio en la morfología y fisiología 
de órganos y tejidos no siempre implica una 
alteración en el peso vivo de los corderos al 
nacimiento. Bielli et al. (2002) observaron 
una reducción significativa en el número de 
células de Sertoli en corderos recién nacidos 
que fueron restringidos nutricionalmente du-
rante su vida fetal, representando una evi-
dencia clara de la existencia de programa-
ción de desarrollo fetal en el desarrollo de la 
función reproductiva.

El objetivo de este estudio fue evaluar el 
efecto de la esquila a los 50 días de gesta-
ción sobre el crecimiento corporal, la edad a 
pubertad y el desarrollo testicular, así como 
la respuesta al desafío parasitario en los cor-
deros desde el destete hasta los 18 meses 
de edad. 

MATERIALES Y MÉTODOS

El estudio se realizó entre el otoño del 2012 
y marzo del 2014, en la Unidad Experimental 
de Ovinos de INIA La Estanzuela Uruguay 
(latitud 34º19̕’57 “S, longitud 57º40̕’07” W). 
El experimento fue diseñado y ejecutado en 
acuerdo con las directivas experimentales 
del Comité de Experimentación Animal de la 
Universidad de la República (UDELAR) (Per-
miso número: 111400-000079-12). 
	
Los corderos utilizados en el siguiente es-
tudio siguieron un diseño experimental pre-
sentado con más detalle en López-Mazz et 
al. (2017). En resumen, se seleccionaron 
155 ovejas Ideal de una misma majada, que 
fueron inseminadas artificialmente (IA) con 
semen fresco de tres carneros de la mis-
ma raza, entre el 15 de abril y el 3 de mayo 
(90,3% preñez final), previa sincronización 
de celos (2 dosis/11 días intervalo, 160 mg 
de Delprostenate, Lab. Universal, Montevi-
deo, Uruguay).
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En el día ≈ 40 de gestación por ultrasonogra-
fía se determinó preñez y carga fetal (ovejas 
gestando un cordero o mellizos) y en el día 50 
± 0,5 de gestación (máximo = 59 días y míni-
mo = 35 días), según el peso corporal (PC) y 
la escala de condición corporal (CC; escala de 
1-5; Russel et al., 1969), la mitad de las ovejas 
gestando uno y dos corderos fueron esquila-
das (7 de junio) usando un peine R13 que dejó 
un remanente de lana de 5 a 7 mm (de Barbieri 
et al., 2005), y asignadas a un diseño factorial 
2 x 2, que incluía esquila pre-parto a los 50 ± 
0,5 días de gestación (PS, grupo de tratamien-
to) o esquila a los 62 ± 0,6 días post-parto (U, 
grupo de control), carga fetal (único (S) y melli-
zo (T)); resultando en los siguientes grupos ex-
perimentales: ovejas gestando un solo cordero 
con esquila a los 50 días de gestación (SPS, n 
= 39), ovejas gestando un solo cordero esqui-
ladas post-parto (SU, n = 40), ovejas gestando 
mellizos con esquila a los 50 días de gestación 
(TPS, n = 28) y ovejas gestando mellizos con 
esquila post-parto (TU, n = 33). Los corderos 
machos nacidos de estas ovejas fueron usa-
dos en este estudio (ver sección Animales y 
diseño experimental). El peso corporal de los 
corderos al destete fue de 23,2 ± 0,6; 20,9 ± 
0,5; 17,9 ± 0,5 y 17,3 ± 0,5 kg para SPS, SU, 
TPS y TU respectivamente.

Animales y diseño experimental

Los 79 corderos machos destetados (104 
± 7 días de edad, 26 de diciembre) fueron 
asignados a un diseño factorial 2x2 en los 

siguientes subgrupos: corderos nacidos úni-
cos de ovejas esquiladas a los 50 días de 
gestación (SPS, n = 23), corderos nacidos 
únicos de ovejas esquiladas posparto (SU, 
n = 21), corderos nacidos mellizos de ovejas 
esquiladas a los 50 días de gestación (TPS, 
n =18) y corderos nacidos mellizos de ovejas 
esquiladas posparto (TU, n = 17). 

Durante todo el período experimental (des-
tete a los 18 meses de edad), los corderos 
pastorearon ad libitum sobre pasturas me-
joradas con alfalfa (Medicago sativa) o una 
mezcla de trébol rojo (Trifolium pretense) y 
raigrás (Lolium multiflorum), con una oferta 
estimada de forraje del 6% del peso vivo en 
base seca (9,8 MJ de energía metabolizable 
(EM) / kg MS) y acceso permanente a agua 
de buena calidad (Cuadro1).

Peso corporal y condición corporal 

Cada 14 días se registró el peso corporal 
(PC) (destete hasta los 18 meses de edad), 
y los datos se usaron para estimar la ganan-
cia media diaria (GMD). La condición corpo-
ral (CC) se registró cada 14 días, desde 4,4 
meses de edad hasta los 18 meses de edad. 
A los 12,6 meses y 14,5 meses de edad se 
estimó in vivo el área de ojo de bife (AOB) 
y espesor de grasa subcutánea (EGS) en 
el músculo Longissimus dorsi y el espesor 
de grasa en la cadera (P8) con un ecógrafo 
Aloka 500 (Aloka Co. Ltd., Tokio, Japón) y un 
transductor lineal de 12 MHz.

Cuadro 1.	Análisis de la composición de la pastura ofrecida a las ovejas. Materia seca (MS), Proteína cruda 
(PC), Fibra detergente ácida (FDA), Fibra detergente neutra (FDN), Cenizas

 2013 2014
Parámetros Verano (4) Otoño (4) Invierno (3) Primavera  (2) Verano (4)

MS (%) 96,9 – 97,5 96,9 – 97,5 96,8 – 97,0 96,1 – 96,6 88,1 – 89,0
PC (%) 11,5 – 25,7 17,3 – 32,8 10,7 – 27,6 13,3 – 14 15,3 – 15,8

FDA (%) 26,7 – 46,1 27,3 – 47,4 24,4 – 25,8 32,5 – 34 24,1 – 26,2
FDN (%) 40 – 62,7 40,3 – 70 40,3 – 45,2 54 41,1 – 45

CENIZAS (%) 8,2 – 10,6 9,4 – 14,6 7,2 – 11,3 11 7,8 – 8,2

Los valores representan el rango (máximo y mínimo) para cada una de las variables consideradas. Entre paréntesis, el número de 
muestras tomadas en cada estación



129

INIA  Primer Seminario Técnico de PROGRAMACIÓN FETAL

Variables reproductivas

Edad a la pubertad 

Cada 14 días se colectaron muestras de 
sangre (119 ± 0,9 d hasta los 258 ± 0,9 días 
de edad) para determinar la concentración 
plasmática de testosterona por RIA en fase 
sólida (Coat and Count, Diagnostic Products 
Corporation, Siemens, Los Ángeles, USA) en 
el Laboratorio de Endocrinología de la Facul-
tad de Agronomía (UDELAR). El límite de de-
tección fue de 0,14 nmol/L, y los coeficientes 
de variación intra e inter-ensayo fueron 10% 
y 10% en control bajo (0,7 nmol/L) y 15% y 
13% en control alto (27,3 nmol/L). Dentro de 
la primera hora de obtenida, la sangre fue 
centrifugada (2.000 g/15 min) y el plasma 
almacenado y congelado a -20° C hasta el 
momento del análisis hormonal. El comien-
zo de la pubertad se definió como el primer 
aumento en la concentración plasmática de 
testosterona ≥1 ng/ml, que fue seguida por al 
menos dos valores iguales o mayores con-
secutivos (Kotsampasi et al., 2009). 

Peso testicular

A los 382 ± 1,4 días de edad (12,7 meses), 24 
corderos (SPS, n = 6; SU, n = 6; TPS, n = 7 
y TU, n = 5) fueron castrados (4/10/2013) en 
la temporada no reproductiva (12h26̕/11h34̕, 
luz/oscuridad). En la temporada reproductiva 
(17/3/2014, 11h40̕ / 12h20̕, claro/oscuro) otra 
muestra de 24 corderos, con similar cantidad 
de animales por tratamiento que en la estación 
no reproductiva fueron castrados a los 545,2 ± 
1,3 días de edad (18,2 meses). Después de la 
castración, los testículos se examinaron ma-
croscópicamente y luego se pesaron usando 
una balanza electrónica con precisión de 0,1 g.

Recuento de huevos de parásitos 
gastrointestinales en la materia fecal 
(HPG, huevos/g materia fecal)

Cada 14 días (30 d post-destete y hasta los 
18 meses de edad) se estimó la carga de 
parásitos gastrointestinales (PS, n = 41 y 
U, n = 38) a través del recuento de huevos 
de parásitos gastrointestinales por gramo 
de materia fecal (HPG) utilizando una pre-
cisión de 40 HPG (Laboratorio de Parasito-
logía de la Facultad de Medicina Veterinaria 
(UDELAR). Se utilizó un tratamiento antihel-
míntico selectivo (sistema FAMACHA) para 
situaciones en las que la carga individual de 
parásitos podría comprometer la salud de 
los animales. Se calculo un índice de dosi-
ficación total (IDT = número total de dosifi-
caciones antihelmínticas durante el período 
experimental dividido por el número total 
de animales experimentales) y un índice 
de Famacha (IF = número de dosis antihel-
mínticas selectivas dividido por el número 
total de corderos) a los efectos de estimar 
la respuesta inmunitaria de los animales al 
desafío parasitario. 

Teniendo en cuenta, que la distribución de 
parásitos dentro de los individuos de una 
población no presenta una distribución nor-
mal, y en cambio, es común encontrar al-
tas cargas de parásitos en pocos animales 
(Nari et al., FAO, 2003). Para el análisis de 
esta variable se consideraron solo los re-
gistros con conteos de huevos superiores 
a los 500 HPG. Recuentos de HPG más 
bajos, generalmente reflejan bajas cargas 
parasitarias o animales en un estado de 
resiliencia, que se considera que no com-
prometería el comportamiento productivo 
de los animales. 
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Análisis estadístico
	
Los datos fueron analizados utilizando el 
programa estadístico SAS (SAS Institute 
Cary, NC, USA). Las variables de PC, CC, 
concentración plasmática de testosterona, 
los parámetros de desarrollo corporal in vivo 
(AOB, EGS, P8) y el conteo de HPG fueron 
analizados como medidas repetidas, utili-
zando el procedimiento MIXED. El modelo 
incluyó el tratamiento de esquila, el número 
de corderos (únicos versus gemelos) y sus 
interacciones como efectos fijos; con los cor-
deros dentro de cada grupo como un efecto 
aleatorio. Los valores de IDT y IF se anali-
zaron usando GLM con el procedimiento 
GENMOD, suponiendo una distribución mul-
tinomial. La edad en días a la pubertad y el 
peso testicular se analizaron por ANOVA con 
el procedimiento PROC MIXED. Se utilizó el 
test de Tukey para la separación de medias 
(P ˂0,05), y las diferencias se consideraron 
significativas a P≤ 0,05 y una tendencia P 
de ≥ 0,05 y ≤ 0,1. Los valores se presentan 
como promedio ± error de la media (EEM). 

RESULTADOS
	
La media del peso corporal para todo el pe-
ríodo experimental de los corderos nacidos 
de ovejas esquiladas pre-parto (Día 50 de 
gestación) fue significativamente mayor (P 
= 0,02) que los nacidos de ovejas esqui-
ladas post-parto (34,6 ± 0,7 vs. 32,2 ± 0,7 
kg, respectivamente). La GMD (73 ± 0,04 
g y 78 ± 0,04 g, PS y U) y la CC no fueron 
diferentes entre los corderos de ambos tra-
tamientos. 

El AOB y EGS del músculo Longissimus 
dorsi y el espesor de grasa en P8 no fue-
ron afectados por el tratamiento de esqui-
la y la carga fetal. Sin embargo, el valor 
de AOB (8,0 ± 0,2 vs. 8,6 ± 0,2 cm2; P = 
0,06) y el P8 (2,1 ± 0,08 vs. 2,7 ± 0,09 mm, 
aumentaron a medida que los corderos 
aumentaron de edad (12,5 meses a 14,6 
meses). El PC de los corderos también se 
incrementó con la edad, siendo mayor (P 
˂ 0,001) a los 14,5 meses respecto a los 
12,5 meses.

Figura 1.	 Protocolo experimental. Variables analizadas: peso corporal, condición corporal, concentración 
plasmática de testosterona, conteo de huevos de parásitos en materia fecal (HPG), área de ojo 
de bife (AOB), espesor de grasa subcutánea (EGS), espesor de grasa en la cadera (P8) y kg de 
materia seca por hectárea. 

INICIO FINAL

DESTETE

PUBERTAD26/12/12

24/1 23/721/27/2 1/85/3

2013 2014
ABRIL

12.5 m 14.6 m
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Figura 2.	 Evolución del peso corporal (media ± eem) desde el nacimiento hasta los 18 meses de edad, 
esquilados pre-parto: PS (n = 41, - ■ -) o post-parto: U (n = 38, - ○ -) PN = peso de nacimiento; PD 
= peso al destete

La edad a la pubertad no fue diferente entre 
tratamientos (225 ± 4,0 vs. 225,1 ± 4,8 d, PS 
y U, P ˃ 0,05, respectivamente). En cambio, 
los corderos nacidos de partos únicos alcan-
zaron la pubertad a edad más temprana que 
los mellizos (219 ± 4,3 vs. 231,1 ± 4,5 días 
de edad; P = 0,06). Los corderos del grupo 
preparto alcanzaron la pubertad a un peso 
mayor (P = 0,02) que los corderos nacidos 
de ovejas esquiladas postparto (30,5 ± 0,8 
vs. 27,5 ± 0,9 kg). 
	
La esquila preparto no afectó el desarrollo 
testicular de los carneros en ninguno de los 
dos momentos evaluados (temporada no 
reproductiva o reproductiva) como lo indica 
el peso de los testículos al momento de la 
castración.
	
Durante el período experimental no se de-
tectaron diferencias en el conteo de HPG 
entre los corderos del grupo tratamiento y 
control. El conteo de HPG de los corderos 
mellizos fue significativamente superior (P = 
0,003) al de los nacidos únicos (4,93 ± 0,1 

vs. 4,72 ± 0,1 respectivamente). Los HPG 
variaron (P ˂ 0,0001) con el tiempo. El valor 
de IF y IDT no se vieron afectados por el 
tratamiento de esquila y la carga fetal.

DISCUSIÓN

En las condiciones en que se realizó este 
estudio, la esquila temprano en la gestación 
(día 50) incrementó significativamente el PC 
de los corderos a partir del destete y hasta 
los 18 meses de edad. Sin embargo, esta 
respuesta no estuvo acompañada por cam-
bios en la GMD, en la CC y en las estima-
ciones de la composición de la canal para el 
AOB y EGS del músculo Longissimus dorsi 
y el P8. 

El mayor peso vivo de los corderos durante 
los primeros 12 meses de vida, puede ser el 
resultado del efecto positivo sobre el peso al 
destete de los corderos como consecuencia 
de la esquila de sus madres a los 50 días de 
gestación (Lopez-Mazz et al., 2017). Si tene-
mos en cuenta que el crecimiento corporal se 
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basa en el proceso de crecimiento y desarro-
llo del músculo esquelético, el cual se inicia 
temprano en la vida fetal de los corderos (Du 
et al., 2010). Además, que la placenta duran-
te la etapa de crecimiento puede cambiar su 
estructura y funcionamiento en respuesta a 
estímulos en el ambiente uterino (Sibley et 
al., 2010). La respuesta a largo plazo en el 
peso corporal de los corderos de las ovejas 
esquiladas temprano en la gestación puede 
suponer la existencia de un cambio en la 
programación fetal asociado al crecimien-
to corporal. En este sentido, hay evidencia 
que la restricción nutricional temprano en la 
gestación puede producir una reducción del 
número y del tipo de fibras musculares, afec-
tando el tamaño muscular y el rendimiento 
futuro de los animales corderos (Du et al., 
2010).

Por otro parte, los corderos nacidos de ove-
jas esquiladas después del parto no respon-
dieron con un crecimiento compensatorio en 
respuesta al bajo peso corporal al destete, 
incluso cuando se les ofreció pasturas mejo-
radas ad libitum durante todo el período de 
estudio. 

El incremento del peso corporal desde los 
12,5 a los 14,6 meses de edad (13% y 15% 
para los corderos PS and U respectivamen-
te) posiblemente sea responsable de la va-
riación de los valores de AOB y el P8 en el 
mismo período de tiempo.

La esquila durante la gestación no afectó la 
edad a la pubertad de los corderos, ni el de-
sarrollo testicular en los 18 meses de edad. 
Sin embargo, existe evidencia, de que los 
parámetros reproductivos son notablemen-
te afectados por la desnutrición (Bielli et al., 
2002), pero en este estudio, los niveles de 
nutrición podrían haber sido iguales para los 
grupos de tratamiento y control, postergan-
do a las eventuales diferencias de la esquila 
temprano en la gestación. 

CONCLUSIONES

La esquila en el día 50 de gestación tuvo un 
efecto positivo a largo plazo sobre el peso 
corporal de la progenie. Este mayor peso 
corporal podría ser el resultado del efecto 
previo de la esquila temprana sobre el peso 
al destete de los corderos, ya que la tasa de 
ganancia de peso vivo no fue diferente en-
tre los tratamientos. De este modo, la esqui-
la temprana puede ser una herramienta útil 
para los criadores de ovejas, ya que les va a 
permitir obtener corderos más pesados tem-
prano en el invierno, y capitalizar los mejores 
precios de mercado. 
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